
Llevamos más de veinte semanas avanzando'
, .,;: ',' ,

-Siempre penosamente, siempre a contracorriente-

en esta casa enmarañada donde giran los vientes

y los árboles se cruzan en todas direcciones.

La casa par:ece no tener principio ni fin...

ni muros alrededor ni Uf! secreto centro.

o tal vez salir sea como perder la partida'

y por eso preferimos demorarnos en la casa

castigárldonos por nuestros propios errores, .

nuestros prolongados extravíos y ~u~stras culpas.. '. ,

Pero no está en nosotros el tamaño"d~Lcastig~
, l • " ~.

ni el imperio de la, ley, ni siquiera el escarmiento;

tampoco parece que la casa estuviera cernida

a la luz del olvido, ni por fuera ni por dentro.

y es que llevamos más.de veinte siglos avanzando

lo mismo en el balcón que en el sótano y en la azotea,

sin haber podido re~ontar los restos ~el naufragio

y sin ordenar nuestras exiguas pertenencias.

Pero si hemos de seguir dando vueltas

y girando alrededor de la misma prisión,

de la misma embos~ada y del mismo asilo,

que sea soga en mano para acabar con el tiempo.
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